



























Me	 gustaría	 no	 tener	 que	 escribir	 las	 líneas	
que	 siguen,	 pues	 siempre	 es	 preferible	 tratar	
de	 los	 avances	 y	mejoras	 de	 los	 servicios	 biblio-
tecarios	que	de	 sus	problemas.	No	pretendo	 ser	
pesimista	ni	resignado	o	catastrofista,	sino	llamar	
la	 atención	 sobre	 las	 dificultades	 que	 creo	 que	
se	 avecinan,	 con	 la	 voluntad	 de	 que	 los	 biblio-
tecarios	 hagamos	 lo	 posible	 para	 disminuir	 los	
daños	sobre	las	bibliotecas	y	los	destinatarios	de	
sus	servicios.




en	 bibliotecas.	 En	 la	 actual	 crisis	 económica,	
y	 con	 el	 modelo	 de	 respuesta	 que	 se	 le	 está	
dando,	 será	 muy	 difícil	 evitarlo.	 Plantear	 este	
tema	 y	 ver	 cómo	 afrontarlo	 es	 el	 objetivo	 de	







Durante	 2011	 los	 gobiernos	 autónomos	 y	
locales	han	visto	menguar	sus	ingresos	por	razones	
diversas:	menos	recaudación	de	impuestos,	menos	









porales	 de	 bibliotecas.	 En	 los	 años	 de	 bonanza	
se	 deberían	 haber	 estabilizado	 esos	 puestos	 de	
trabajo,	pero	si	no	se	ha	hecho	puede	que	ahora	

















–	 Los	 programas	 de	 mediadores	 intercultu-
rales	 para	 dar	 servicios	 de	 integración	 dejaron	
de	 subvencionarse	 por	 parte	 del	Ministerio	 de	
Política	 Social,	 y	 los	 gobiernos	 autónomos	 no	




–	 Hay	 una	 reducción	 del	 presupuesto	 para	
adquisiciones.	En	la	biblioteca	citada	hay	un	cartel	
anunciando	que	se	ha	suspendido	temporalmen-
te	 el	 servicio	 de	 petición	 de	 adquisiciones	 por	
parte	de	los	usuarios.	Como	usuario	he	ido	vien-
do	a	lo	largo	del	año	que	casi	no	se	compraban	
novedades	 de	 cómic,	 casi	 no	 había	 fondos	 para	




autonómica	 para	 las	 bibliotecas	 integradas	 en	
las	 redes	 regionales	 de	 lectura	 pública:	 además	
del	 descenso	producido,	 puede	que	en	2012	no	











prioritarios	 respecto	 a	 otros	 como	 la	 sanidad	
o	 la	 educación,	 o	 puede	 haber	 sensación	 en	 el	
ciudadano	 corriente	 de	 que	 ya	 existe	 bastante	
oferta.




al	 consumo	 privado	 de	 contenidos	 culturales	 o	
por	 el	 crecimiento	de	 la	 información	disponible	
en	internet	que	aparenta	abarcarlo	todo.
Las	 bibliotecas	 dependen	 además	 de	 conse-
jerías	o	concejalías	que	gestionan	otros	servicios	
culturales	 y	 educativos	 que	 quizás	 tengan	 más	
fuerza	 para	 captar	 los	 recursos	 que	 queden:	
eventos	culturales	periódicos	ya	arraigados,	cen-
tros	 de	 arte,	 festejos	 populares	 o	 festivales.	 En	
situaciones	de	crisis	aguda	es	difícil	evidenciar	el	
capital	social	que	generamos	frente	a	los	ingresos	
tangibles	 que	 genera	 un	 concierto	 que	 atrae	 a	
miles	 de	 personas	 que	 gastan	 en	 hoteles,	 res-
taurantes,	 bares	 y	 transportes.	 Por	 eso	 tenemos	










Las	 bibliotecas	 en	 poblaciones	 medianas	 y	
pequeñas	 (donde	 no	 están	 muy	 consolidadas	
o	 funcionan	 con	 personal	 eventual)	 probable-
mente	 tendrán	 dificultades	 para	 competir	 con	
otras	 necesidades	 de	 los	 municipios.	 Estos	 años	
se	 han	 ampliado	 servicios	 con	 fórmulas	 que	 no	
siempre	 se	han	podido	consolidar,	y	pueden	ser	
de	 las	 primeras	 en	 caer:	 personal	 para	 servicios	
multiculturales	 subvencionado	 por	 el	Ministerio	
de	Política	Social;	una	sala	de	ordenadores	cuyo	
responsable	 venía	 por	 una	 financiación	 de	 la	
Dirección	General	de	Sociedad	de	la	Información	
y	a	la	vez	atendía	la	biblioteca;	un	contrato	para	










do	 el	 proyecto	 de	 esta	 biblioteca	 autonómica,	
que	quizás	no	ha	llegado	a	arraigarse	ni	ha	sido	
apoyada	en	su	Comunidad,	pues	de	lo	contrario	




ceso,	 lo	 que	 implica	 un	 empobrecimiento	 del	
servicio:	 envejecen	 colecciones,	 lo	 que	 las	 hace	
menos	 interesantes;	 se	 pierden	 usuarios	 que	
demandan	 información	 y	 contenidos	 actualiza-
dos;	 las	 tecnologías	 quedan	 obsoletas	 o	 no	 se	
reparan	y	mantienen,	disuadiendo	de	su	uso;	 se	
interrumpen	ciclos	de	actividades	o	servicios	que	
había	 costado	 años	 consolidar.	 Como	 ejemplo,	
en	 la	 Biblioteca	 Regional	 de	 Murcia	 hubo	 un	
descenso	 de	 casi	 70.000	 préstamos	 en	 un	 año:	





–	 Se	 empiezan	 a	 ver	 reducciones	 de	 perso-





en	 la	 región	 de	 Murcia	 a	 la	 vuelta	 del	 verano	
no	se	abrió	 la	biblioteca	de	Ricote,	un	pequeño	






en	 Albacete	 Iberdrola	 ha	 cortado	 la	 luz	 a	 una	
biblioteca	 por	 impago	 municipal;	 en	 Cádiz	 los	
vecinos	 protestan	 por	 la	 reducción	 de	 horarios	
bibliotecarios	en	San	Fernando…





der	 empleos	 de	 los	 trabajadores	 que	 se	 nutrían	





Se	van	 conociendo	algunas	 situaciones	 igual-








En	 2012	 parece	 que	 todas	 estas	 tendencias	
se	 van	 a	 agudizar:	 si	 los	 ayuntamientos	 tienen	
menos	 recursos,	 su	 prioridad	 lógica	 será	 que	 el	
dinero	 alcance	 para	 las	 nóminas	 del	 personal	
funcionario	 y	 fijo,	 y	 no	 se	 renovarán	 muchos	
contratos	temporales.	Los	gastos	corrientes	para	













to	 para	 colecciones,	 pero	 con	 menor	 riesgo	 en	
materia	de	personal	porque	sus	plantillas	son	en	
mayor	medida	de	 funcionarios.	 Pero	hay	 jubila-









En	 este	 contexto	 los	 bibliotecarios	 pueden	
hacer	poco	si	trabajan	en	solitario,	pues	es	difícil	
ser	 reivindicativo	 cuando	 la	 amenaza	 se	 cierne	












to,	 a	 la	 vez	 que	 seguimos	 intentando	poner	 en	
práctica	nuestra	labor.
En	 época	 de	 crisis	 se	 utiliza	 injustamente	 la	
crítica	 a	 los	 trabajadores	 de	 la	 función	 pública	




micos	que	han	 impulsado	o	 consentido	 la	 espe-
















por	 muchos	 ciudadanos.	 Las	 plantillas	 bibliote-
carias	 han	 sido	 remuneradas	 casi	 siempre	 por	
debajo	 de	 su	 nivel	 de	 formación,	 y	 los	 servicios	
han	ido	llegando	a	más	sectores	de	la	clase	media	
y	 la	 población	 necesitada	 para	 ir	 acercando	 las	
bibliotecas	a	una	situación	equiparable	a	la	media	
europea.







gen	para	 reducir	presupuestos	 en	 sectores	poco	
dotados	como	las	bibliotecas,	donde	a	veces	hay	
un	sólo	bibliotecario.	En	éstas	quitar	una	cantidad	




Quizás	 se	 podría	 intentar	 organizar	 encuen-
tros	sobre	el	tema	que	no	fueran	exclusivamente	
profesionales,	 sino	 que	 se	 abrieran	 a	 docentes,	
asociaciones	vecinales,	grupos	culturales	u	orga-
nizaciones	 del	 tercer	 sector.	 Probablemente	 así	
tendrían	más	 impacto	 o	 se	 podría	 sensibilizar	 a	
la	sociedad	sobre	el	problema.
La	gestión	parcial	de	algunos	servicios	biblio-
tecarios	 mediante	 empresas	 privadas	 no	 parece	
descartable	 en	 sí	 misma,	 siempre	 que	 se	 haga	




Es	 envidiable	 y	 ejemplar	 para	 nosotros	 la	
respuesta	 social	 y	 bibliotecaria	 en	 países	 como	
Estados	 Unidos	 o	 Gran	 Bretaña	 cuando	 se	 han	




















y	 formados,	 y	 se	 exija	 una	 buena	 preparación	
profesional	y	calidad	en	el	servicio	a	las	empresas	
que	 lo	 lleven	 a	 cabo.	 Aunque	 en	 este	 terreno,	
a	 falta	de	estudios	analíticos,	parece	que	no	ha	
sido	ésta	la	norma.	También	hay	que	remunerar	






acreedores	por	 las	 subcontrataciones	a	 la	baja	y	
el	 retraso	 en	 los	 pagos	 de	 las	 Administraciones	
contratantes.
Además	 de	 luchar	 por	 el	 mantenimiento	 de	
nuestros	 servicios	 bibliotecarios,	 tenemos	 que	
esforzarnos	 en	 innovar	 y	 buscar	 soluciones	 que	







La	 búsqueda	 de	 patrocinios	 va	 a	 ser	 difícil,	





sociales,	 de	 otros	 ámbitos	 de	 la	 cultura	 como	
el	 patrimonio,	 las	 artes	 plásticas	 o	 los	 grandes	
eventos.
El	 voluntariado	 es	 un	 complemento	 válido	 y	
a	aprovechar,	que	no	sustituye	a	los	profesiona-
les	 pero	 amplía	 la	 utilidad	 de	 la	 biblioteca.	 Los	
bibliotecarios	deben	gestionar	la	participación	de	










Así	 lo	 hace	 la	Biblioteca	 Regional	 de	Murcia	




A	pesar	 de	 la	 crisis,	 tenemos	muchos	medios	
para	 hacernos	 fuertes	 respondiendo	 a	 necesi-
dades	 y	 problemas	 reales	 de	 nuestros	 usuarios.	
Tenemos	recursos	informativos	en	acceso	abierto	
para	 integrar	 en	 nuestros	 catálogos;	 salones	 de	
actos	 y	 reuniones	 donde	 organizar	 debates	 con	
los	 agentes	 sociales	 y	 los	 grupos	 preocupados	
por	la	mejora	de	la	participación	y	la	vida	demo-
crática;	muchos	usuarios	 dispuestos	 a	 colaborar;	
conocimientos	y	experiencia	como	bibliotecarios	
para	asesorar	a	los	ciudadanos	que	nos	consultan;	





y	 a	 temas	 emergentes,	 como	 los	 relacionados	
con	 la	 Administración	 electrónica	 y	 los	 servicios	
educativos	y	comunitarios.
También	 se	 pueden	 integrar	 servicios	 que	
han	estado	separados	pero	que	pueden	tener	su	
conexión	en	los	municipios	medianos	y	pequeños:	




La	 crisis	 puede	 obligarnos	 a	 estas	 políticas	 de	
integración	y	flexibilidad,	porque	el	objetivo	será	
salvar	 los	 servicios	 y	 programas	 de	 2012	 con	 la	













presupuestos	 y	por	minimizar	 su	bajada,	 lo	que	






















Sé	 que	 es	 más	 fácil	 hacer	 propuestas	 como	
éstas	que	llevarlas	a	cabo,	y	habrá	otras	muchas	
más	 que	 formular.	 E	 igualmente	 habrá	 muchas	
situaciones	difíciles	que	no	han	salido	a	 la	 luz	y	
que	deberían	hacerlo.	Pero	lo	importante	es	que	
pensemos,	 debatamos	 y	 planteemos	 soluciones	






Las	 opiniones	 de	 José-
Antonio	 Gómez-Hernán-
dez	 nos	 ayudan	 a	 reflexio-
nar	 sobre	 cómo	 nos	 ve	 la	
sociedad	 y	 valora	 nuestros	
servicios.	 Si	 en	 época	 de	
bonanza	 no	 hemos	 sabido	
convencer	 de	 la	 importan-
cia	 de	 las	 bibliotecas	 y	 rei-
vindicar	auténticas	políticas	
estructurales	 que	 vayan	 más	 allá	 del	 gasto	 en	
fastos	 costeados	 por	 un	 bolsillo	 lleno,	 en	 un	




“no”,	 e	 intentar	 dar	 a	 conocer	 nuestros	 puntos	
de	vista.











Verdad	 es	 que	 nosotros,	 como	 parte	 inte-
resada,	 tenemos	 una	 visión	 quizá	 demasiado	
bibliocentrista	 y	 podemos	 equivocar	 el	 punto	
de	mira.	La	sociedad,	como	el	político,	prioriza.	
Y	hay	muchas	cosas	que	se	ven	más	importantes	
que	 las	 bibliotecas.	 Pero	 ahora	 es	 el	momento	
de	reivindicar	por	parte	de	los	profesionales	de	
la	 cultura	 el	 que	 la	 crisis	 no	 puede	 ser	 excusa	
para	todo.
Recientemente	 podíamos	 escuchar	 a	 Roge-























Los	usuarios	de	Cádiz	 capital	 se	 sentaban	 los	
viernes	por	la	tarde	con	su	silla	y	su	libro	a	la	puer-
ta	 del	 edificio	 de	 la	Biblioteca	 Provincial,	 cerra-






















a	 través	de	 todos	 los	medios,	 incluidas	 las	 redes	
sociales	 (Twitter,	Facebook),	 cuál	 es	 la	 situación	
y	 cómo	está	afectando	 la	 crisis	a	 las	bibliotecas.	
Porque	 para	 este	 viaje	 sí	 hacen	 falta	 alforjas	 y	
nuestras	alforjas	deben	ser	los	usuarios.
Sobre	el	papel	del	 compromiso	de	 los	profe-




















Como	 siempre	 las	 pala-
bras	 de	 José-Antonio	
Gómez-Hernández	 son	
la	 expresión	 de	 lo	 que	 el	
colectivo	 bibliotecario	 tie-
ne	 en	mente,	 pero	 que	 no	
sabe	 o	 no	 puede	 expresar.	
Desde	esta	perspectiva,	hay	
que	agradecerle	que	 sea	él	




niosas–	 para	 demostrar	 su	 valor,	 su	 utilidad	 y	
su	 impacto	 beneficioso	 en	 su	 comunidad	 (en	
2006,	 se	 publicó	 un	 artículo	muy	 sugerente	 en	
la	revista	electrónica	BiD	donde	se	enumeraban	




Y	 hablo	 del	 colectivo	 bibliotecario	 porque	 la	
respuesta	 debe	 ser	 conjunta,	 nunca	 en	 solitario.	
Ahora	 hay	 que	 actuar	 en	 conjunto,	 es	 la	 mejor	
forma	de	reivindicarnos	y	reivindicar	el	servicio	que	





José-Antonio	 Gómez	 habla	 acertadamente	
de	 situar	en	el	debate	 social	 la	gravedad	de	 los	
recortes	en	bibliotecas	y	propone	 la	 celebración	
de	 encuentros	 –no	 estrictamente	 profesionales–	
en	los	que	tenga	cabida	toda	la	comunidad,	don-









servicios	 municipales,	 entidades	 sociales,	 etc.,	





debe	 suponer	 sustituir	 personal	 bibliotecario,	






de	 relieve	 las	 dificultades	 a	 las	 que	 se	 enfren-
tan	 las	bibliotecas.	 Es	bueno	dar	a	 conocer	esta	
situación,	enfrentándonos	desde	un	principio	a	la	
cruda	realidad,	mostrar	qué	tenemos	por	delante,	
aunque	 sea	muy	 sombrío	 (cierre	 de	 bibliotecas,	
reducción	 de	 horarios,	 supresión	 de	 servicios,	
reestructuración	o	eliminación	de	espacios)	y	qué	
puede	hacerse.
El	 colectivo	 bibliotecario	 ha	 dado	 muestras	
de	 reacción	 ante	 situaciones	 adversas	 (véase,	
por	 ejemplo,	 la	 respuesta	 ante	 el	 canon	 por	
el	 préstamo	 de	materiales	 en	 bibliotecas)	 y	 ha	
Manifestación	el	29	de	marzo	de	2012,	Madrid	
http://www.facebook.com/pages/Yo-AMO-las-Bibliotecas-
Públicas/164925590283378
http://noalprestamodepago.org	
